IRA

¡Cálmate furia que en mi pecho anidas! 
¡No saltes la barrera de tu encierro! 
Que si te azuza a ti el humano yerro, 
las fuerzas de juzgarlo están perdidas.

No avives con tus garras las heridas, 
ni restañes su sangre con el hierro

de tu marca cruel, que en el destierro 
donde van sepultándose las vidas,

mayor será tu error que el que castigas. Frenaré tus impulsos a trallazos 
si por mi propio bien a ello me obligas,

que si por ti muriera hecho pedazos

al dejarte escapar, los que maldigas

no serán quienes cójanme en sus brazos.

DESMAYO
Ya fatigado mi vigor presiento

y busco de aplacar mi turbulencia, 
que el roquedo fragoso de mi esencia 
se angustia en aposar su sedimento.

Le protegí celoso a todo evento

y nutrí con sus lastres la experiencia, 
mas de ellos no sirviose mi existencia 
en triste falta de conocimiento.

No quise ver que todo se repite

y terco perseguí lo que esperaba, 
que cuando falta el ánimo que incite

a torcer un mal rumbo que se acaba, sucumbe la esperanza de un desquite 
y caigo bajo el peso que llevaba.


TIMIDEZ

Intimidades que el pudor restringe

a que la pluma fácil lance al vuelo,

hacen frustrar la extroversión que anhelo 
y adopto el hermetismo de la esfinge.

Ser poeta y lanzar tiernos lamentos

con desenfado o cauta celosía,

o gritos de protesta y desalientos, 
requiere la imprudencia y la osadía

que siempre hallan propicios los momentos.

No es la rima la esencia de los versos 
porque el ritmo sujeta al pensamiento, 
y al surgir impulsivo el sentimiento 
impide que se escapen bien dispersos.

Que explicar como brota lo que siento 
no es lanzarlo a una ráfaga de viento 
para posarlo en otros universos.

Ternuras yo diría, goces, besos,

afanes que movieron una vida; 
pero no manarían de la herida

que el vivir fue enconando, y no son esos
 los cuajarones de sangre vertida.

Mas no quisiera ser queja sentida

que me gusta endulzar lo que es amargo, 
y sé alegrar las penas con que cargo.

Al fondo de mi ser, desconocida, 
quedará mi verdad en su letargo.

